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APRENDIZAJE COMUNITARIO EN EL MARCO  
DEL DESARROLLO ENDÓGENO ORIENTADO  
A LA SOSTENIBILIDAD
COMMUNITY LEARNING IN THE FRAMEWORK OF ENDOGENOUS 
DEVELOPMENT ORIENTED TO SUSTAINABILITY
Resumen: Este trabajo destaca el valor del aprendizaje comunitario como un factor po-
tenciador del desarrollo sostenible. E, igualmente, defiende que un enfoque comunitario del 
aprendizaje orientado al desarrollo sostenible ayuda a las personas a redefinir, reevaluar y 
seguir desarrollando los conocimientos locales, así como a avanzar en la senda del desarrollo 
endógeno. Se considera este planteamiento significativamente adecuado para afianzar, me-
diante la educación, capacidades, actitudes, hábitos, conocimientos, etc., sustentadas por los 
principios y valores de la sostenibilidad; y que puedan contribuir a la calidad de vida de las 
comunidades y a la construcción de una ciudadanía planetaria. Tras la justificación del marco 
teórico se presenta una experiencia de aprendizaje comunitario para mejorar la calidad de 
vida de una pequeña población rural, potenciar su seguridad alimentaria, generar ingresos 
e incrementar los medios de subsistencia de los hogares y comunidades. El correspondiente 
proyecto formativo, dirigido a las madres de familia, se llevó a cabo mediante talleres so-
bre nutrición y agricultura sostenible (huertos comunitarios). Fue sometido a investigación 
evaluativa, utilizando indicadores cuantitativos y cualitativos. Los resultados muestran la 
satisfacción de las destinatarias, que además han adquirido las competencias básicas para 
gestionar el comedor escolar, dispensador de una alimentación saludable con criterios de 
sostenibilidad.
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Abstract: This paper highlights the value of community learning as an enabling factor 
for sustainable development. And, equally, it defends that a community approach to learn-
ing oriented to sustainable development helps people to redefine, re-evaluate and further 
develop local knowledge, as well as to advance in the path of endogenous development. This 
approach is considered to be significantly adequate to strengthen, through education, skills, 
attitudes, habits, knowledge, etc. supported by the principles and values of sustainability; and 
that these can contribute to the quality of life of the communities and to the construction of a 
global citizenship. After the justification of the theoretical framework, a community learning 
experience is presented to improve the quality of life of a small rural population, enhance 
food security, generate income and increase the livelihoods of households and communities. 
This training project, aimed at mothers, was carried out through workshops on nutrition and 
sustainable agriculture (community gardens). It was an evaluative investigation, using quan-
titative and qualitative indicators. The results show the satisfaction of the recipients, who 
have also acquired the basic skills to manage the school canteen, dispenser of a healthy diet 
with sustainability criteria.
Keywords: community-based learning, education for sustainable development; endog-
enous development; human development; healthy diet; sustainability. 
1. IntroduccIón
En su hermosa obra publicada en 2005, La Tierra herida, Delibes lanzaba al 
aire la pregunta “qué mundo heredarán nuestros hijos”, y recorría con mirada 
certera algunas problemáticas que afectan, hoy con mayor urgencia, a nuestros 
ecosistemas. Actualmente, quienes niegan la gravedad de esa herida se cuen-
tan como anécdota y resulta incuestionable la invitación de Unesco (2015) a 
replantear la educación y reorientarla en dirección al desarrollo sostenible. 
Ante este llamamiento, parece extenderse la tendencia a reconocer que 
“los principios éticos de una visión humanista del desarrollo tienen que im-
pregnar el debate sobre la educación más allá de las funciones utilitarias que 
cumple en el desarrollo económico” (Escámez, Peris y Escámez, 2017: 177). 
Es esta la orientación que prima en la acción pedagógica correspondiente al 
modelo de “desarrollo endógeno” (Vázquez, 2007), o al enfoque denominado 
“desarrollo humano” (Max-Neef, 1994 y 2014; Nussbaum, 2012; Sen, 1998 
y 2000). 
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Desde esta perspectiva, como acertadamente afirma Zamora (2017: 16), 
“la educación tiene una responsabilidad en la formación de ciudadanos demo-
cráticos comprometidos con el desarrollo humano de sus naciones y del mun-
do y no solo con el desarrollo económico”. Y esta responsabilidad se refleja 
ampliamente en el enfoque de la educación para el desarrollo sostenible que 
de forma creciente ve afianzarse sus marcos, epistemológico y axiológico. La 
Agenda 2030 de Naciones Unidas es una referencia ineludible que señala las 
metas que se pretenden alcanzar (ONU, 2015), y la propia Unesco (2017b) 
anuncia cuáles son las competencias clave que deberán determinar los objeti-
vos de aprendizaje, así como las metodologías más adecuadas para lograrlos.
Dentro de este planteamiento, las actuaciones educativas que se promue-
van “deben orientarse hacia el fortalecimiento del tejido social comunitario y 
de los recursos endógenos del territorio, así como hacia la mejora y el forta-
lecimiento de las competencias y capacidades de las personas que lo habitan” 
(Caride, 2017: 263). La finalidad de este artículo es contribuir a ello ofre-
ciendo una perspectiva teórico-práctica. En primer lugar, se justificará argu-
mentativamente el marco teórico adoptado y, a continuación, se presentará el 
correspondiente estudio de caso.
2. Marco teórIco
este trabajo se nutre de dos principales enfoques conceptuales: el aprendi-
zaje comunitario y el desarrollo endógeno, ambos ampliamente conocidos en 
el ámbito de la educación para el desarrollo sostenible. 
2.1. El aprendizaje comunitario: algunas pinceladas
Desde hace décadas Unesco (1976) viene destacando el potencial que el 
enfoque comunitario del aprendizaje tiene para promover en los adultos un 
mayor sentimiento de identificación con el futuro de sus comunidades y, con 
este motor, reforzar el compromiso de participar en su desarrollo. 
Los pronunciamientos al respecto de cuantas cumbres y foros sobre edu-
cación de adultos se han celebrado con el auspicio de organismos internacio-
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nales no dejan lugar a dudas. El Compromiso de Okayama (Unesco, 2014b), 
en el marco de la Conferencia Mundial que en Aichi-Nagoya (Japón) dio fin 
a la Década por la Educación para el Desarrollo Sostenible (2005-2014), 
prestó un impulso significativo a la red internacional de centros de aprendiza-
je comunitario, que son un eje dinámico para actividades relacionadas con el 
aprendizaje de jóvenes y adultos (Unesco, 2014a; Noguchi, Guevara y Yoroz, 
2015).
Se afianza, pues, la siguiente tesis: 
El aprendizaje basado en la comunidad es importante para el desarrollo soste-
nible y para propiciar una ciudadanía activa. Permite que las personas tomen 
medidas directas y prácticas para afrontar los desafíos que se les presenten en 
un mundo que cambia con rapidez y está cada vez más globalizado […] ayuda 
a las personas a redefinir, reevaluar y seguir desarrollando los conocimientos 
locales (Unesco, 2017a: 1).
Este enfoque implica un planteamiento integral del aprendizaje, entre cu-
yas notas características se encuentran la coparticipación, la cooperación, 
la interactividad y la realización de actividades de creación de capacidad, 
permanentemente. Es una educación de la comunidad (educación comuni-
taria, educación basada en la comunidad), fuera de las paredes de las aulas 
formales, que incluye distintos tipos de experiencias formativas y se lleva a 
cabo mediante herramientas, metodologías y recursos destinados a hacer de 
la propia comunidad el principal agente activo del aprendizaje (Cieza, 2006; 
Walls, 2009; Romina, Arjen y Wals, 2014; Westoby y Shevellar, 2016; Mar-
tínez, 2018). 
En este marco teórico, los procesos formativos llevan consigo, básicamen-
te, tres interesantes implicaciones directas (Partizzo y Ochoa, 2006), las tres 
potencialmente de efectos positivos para favorecer una ciudadanía orientada 
a la sostenibilidad. En primer lugar, la recontextualización del aprendizaje 
con un referente de comunidad y no de individuo; lo cual sitúa el bien común 
en un lugar preferente del plano axiológico. Una segunda implicación es su 
directa contribución a una mayor inclusión social, en la medida en que genera 
dinámicas favorables a procesos dialécticos de debate, intercambio y encuen-
tro. Adicionalmente, una característica del aprendizaje comunitario es que se 
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adapta a contextos funcionales cotidianos, utilizando mecanismos coherentes 
con los estilos de vida que constituyen el día a día de la propia comunidad; de 
ello se deriva una clara implicación para el cumplimiento de los requisitos del 
aprendizaje significativo. 
Respecto a las estrategias formativas, como señalan Mata-Benito, Balleste-
ros-Velázquez y Padilla-Carmona (2013: 60), este modelo de aprendizaje “es 
un proceso de construcción permanente que se realiza más por la vía informal 
que por la formal”. Así, por ejemplo, los talleres comunitarios sobre salud, 
seguridad alimentaria, cambio climático, diversidad biológica o reducción del 
riesgo de desastres facilitan la adquisición de las competencias necesarias 
para un desarrollo endógeno “mediante la demostración y el trabajo con las 
comunidades […] de manera que la transición a la sostenibilidad pueda ‘verse 
y vivirse’ en el contexto comunitario a nivel local” (Lotz-Sisitka, 2014: 11).
2.2. El desarrollo endógeno: aproximación conceptual
Afirma Rosales que “una forma concreta de promover el desarrollo es sos-
tenerlo en la creatividad, energías y recursos de los actores sociales y habi-
tantes del territorio local” (Rosales, 2006: 171). El suyo es un enfoque carac-
terístico del denominado desarrollo endógeno, cuya piedra angular se sitúa en 
la capacidad emprendedora e innovadora de las comunidades como mecanis-
mo impulsor de los procesos de transformación socioeconómica y cultural. 
Se trata de un enfoque ampliamente difundido en Latinoamérica, cuyos 
defensores lo proclaman como un derecho universal inalienable de los pue-
blos y las comunidades. Tiene su piedra angular en la participación y la inte-
gración comunitaria orientada a la transformación socioeconómica y la lucha 
contra la pobreza (Angulo Sánchez, 2010). Dentro de la amplia horquilla en 
la que se sitúan las diferentes posiciones en que se concreta el concepto de 
desarrollo sostenible esta es una de las notas que distinguen aquellas que asu-
men la sostenibilidad de manera más radical.
Defender el desarrollo como un proceso endógeno significa entenderlo, 
prioritariamente, como un proceso de desarrollo humano integral, en el cual 
no solo tiene importancia la economía, sino también el despliegue de las ca-
EDETANIA 53 [Julio 2018], 61-84, ISSN: 0214-8560
Alfonso Coronado-Marín y María Ángeles Murga-Menoyo66
pacidades de los miembros de la comunidad. Se considera “a la vez como 
causa y consecuencia de las capacidades de cada comunidad y de las personas 
que la integran […] un proceso de carácter autocentrado, profundamente liga-
do al territorio; aunque sin olvidar las inevitables interdependencias globales” 
(Murga-Menoyo, 2013: 13). 
Desde esta perspectiva, por su carácter endógeno, el desarrollo sostenible 
se vincula a los intereses y necesidades de las personas y las comunidades, a 
las cuales se les reconoce el derecho a decidir no solo la dirección, sino tam-
bién el ritmo de su proyecto civilizatorio y disfrutar una calidad de vida de 
acuerdo a sus propios valores y cultura. Y se vincula el proceso a la equidad, 
que se erige en un eje central irrenunciable.
Esta forma de entender el desarrollo sostenible implica admitir que la sos-
tenibilidad es resultado de procesos comunitarios, en los cuales el protago-
nismo corresponde a las personas, y está sujeto a límites socioculturales (co-
munidades implicadas) y ecológicos (del territorio). Y resulta obligado, por 
tanto, tener muy en cuenta –y evitar– no solo el impacto negativo que pudiera 
tener la sobreexplotación de los recursos, bienes naturales y sumideros, sino 
también la transferencia al exterior de los recursos humanos locales, o la acul-
turación artificialmente inducida destructora de los estilos de vida autóctonos.
Pero también implica aceptar que los criterios para la toma de decisiones 
en cada caso pueden responder a prioridades culturales y axiológicas distintas 
y, consiguientemente, variar en las diferentes comunidades, lo que contribuye 
a la diversidad entre los territorios, un reconocido criterio de sostenibilidad. 
Como advierte la Unesco (2010: 21), “vivir de manera sostenible significa en-
contrar formas de desarrollo que mejoren la calidad de vida de todos sin dañar 
el medio ambiente y sin acumular problemas para las generaciones futuras o 
trasladarlos a personas de otras partes del mundo”. 
Se admite, sin embargo, que cuando una comunidad, o una persona, “no 
puede solucionar sus propios problemas es bueno que las organizaciones 
públicas contribuyan a enfrentar y superar las dificultades. Pero tienen que 
hacerlo de manera subsidiada. Es decir, solo en la medida y por el tiempo 
necesario” (Rosales, 2006: 169). A esta posición responde la experiencia de 
aprendizaje comunitario que se describe en próximos apartados. 
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Se presenta un estudio de caso1 con población vulnerable de una zona rural 
(Nicaragua), durante el periodo 2015-2017. La finalidad del proyecto, aún vi-
gente, es contribuir a la Agenda 2030 de la ONU, expresada en los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible (ONU, 2015).
3. contexto
Nicaragua cuenta con una población estimada de 6.327.927 habitantes 
(INIDE, 2016: 30), un 55 % de la cual tiene menos de 25 años (Servicio Eu-
ropeo de Acción Exterior, 2015: 14). Con una economía basada en la agricul-
tura, el 63,3 % de los hogares rurales son pobres y el 26 % extremadamente 
pobres; un 16 % de la población está malnutrida y un 23 % de los niños 
menores de 5 años muestran evidencias de desnutrición. Atendiendo al Índice 
de Desarrollo de los ODS, ocupa el puesto 97 de 157, con una puntuación de 
63,1, que es inferior a la media tanto regional (65,8) como de los países 
miembros de la OCDE (77,7) (Sustainable Development Solutions Network 
y Fundación Bertelsmann, 2017: 262).
En el país, existen instituciones, organismos y entidades que llevan a cabo 
acciones para avanzar en un desarrollo endógeno que redunde en la mejora 
de la calidad de vida de las comunidades, según las metas que establece la 
Agenda 2030 de las Naciones Unidas y sus 17 Objetivos de Desarrollo Soste-
nible. Entre aquellas se encuentra el colectivo de acción social La Camiñada. 
Está integrado por dos contrapartes que trabajan en red para el desarrollo 
comunitario: la Fundación Apostamos por la Vida (FUNDAVI), asociación 
nicaragüense que opera en diferentes zonas rurales del entorno de la ciudad 
de Granada (Nicaragua), y la Organización No Gubernamental para el Desa-
rrollo (ONGD) Kasak, constituida por jóvenes madrileños, que fue fundada 
en 2002 (Kasak, 2015) y declarada de utilidad pública en 2011 (BOE, 2011). 
La primera se centra en la acción sobre el terreno y la segunda en el diseño y 
evaluación de los proyectos. 
1 El estudio de caso que se incluye en este artículo fue presentado en el CITE 2017, que tuvo lugar 
en Murcia en noviembre de 2017, y se recoge en las correspondientes Actas.
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El proyecto que se presenta en este artículo fue implementado en Agua 
Agria, una pequeña población rural situada en el departamento de Granada2, 
a las afueras de la ciudad homónima, en la ladera del volcán Mombacho. La 
comunidad que la habita es originaria de la región de Waslala, al norte del 
país, de donde fue desplazada por el ambiente bélico provocado por la con-
trarrevolución, a finales de los años ochenta y principios de los noventa. En 
1992, la población se asentó en la zona por existir un afloramiento de agua 
del volcán que, a pesar de su marcado sabor agrio, era potable. En aquel tiem-
po eran tierras libres, pues se encontraban en la franja que colindaba con la 
reserva natural del volcán, cuyas fronteras no estaban aún delimitadas. Tras 
el asentamiento, la comunidad se constituyó en cooperativa, de manera que 
consiguieron fuerza legal para reclamar las tierras, cuyo usufructo les ha sido 
reconocido con una duración de cuarenta años. 
Los datos más actualizados indican que la población de Agua Agria está 
formada por 23 familias, que ocupan 21 viviendas y están integradas por un 
total de 105 personas, el 69 % de las cuales no tienen más de 25 años. La 
esperanza de vida se muestra significativamente inferior a la de los países 
industrializados, con tan solo seis personas mayores de 50 años (De León 
Ortiz, 2015).
4. necesIdades forMatIvas
Entre las necesidades educativas de atención prioritaria que tiene la co-
munidad se encuentran las vinculadas al logro del ODS n. º 2, tal como lo 
define la Agenda 2030: “poner fin al hambre, lograr la seguridad alimentaria 
y la mejora de la nutrición y promover la agricultura sostenible” (Naciones 
Unidas, 2015: 16). En este caso, la meta educativa sería, pues, facilitar la 
adquisición de aquellas competencias que hacen posible una alimentación 
saludable, entendiendo esta como aquel tipo de alimentación que ayuda a 
proteger a las personas de la malnutrición en todas sus formas, así como de 
2 La ciudad de Granada es considerada la tercera ciudad en importancia del país debido a su im-
portancia turística. El departamento alcanza los 204.337 habitantes, de los cuales, 67.321 pertenecen a 
población rural (INIDE, 2016: 36).
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las enfermedades no transmisibles, como son la diabetes, las cardiopatías, los 
accidentes cerebrovasculares y el cáncer (OMS, 2015). 
De los logros formativos de este tipo de proyectos podría derivarse, ade-
más de una mejora en el estado nutricional de la población, indirectamente, 
una mejora de la salud con disminución de la tasa de mortalidad debida a en-
fermedades cardiovasculares, cáncer, diabetes y enfermedades respiratorias 
crónicas en edades de entre 30 y 70 años. En dicho índice, estandarizado por 
edad, el país alcanza un 19,4 por cada 100.000 habitantes (Sustainable Deve-
lopment Solutions Network y Fundación Bertelsmann, 2017: 263). 
Adicionalmente, y para facilitar la seguridad alimentaria, sería oportuno 
que la educación facilitara asimismo la adquisición de competencias para un 
eficaz aprovisionamiento de productos saludables; por ejemplo, impulsando la 
agricultura de proximidad y la autogestión de la producción obtenida (relacio-
nado con el ODS n. º 12, producción y consumo responsable). A su vez, esta 
actuación podría tener repercusiones positivas en la mejora de la economía 
comunitaria y, en consecuencia, sobre la disminución de la pobreza (ODS n. º 
1, fin de la pobreza). Y, paralelamente, dar lugar a todo un abanico de efectos 
positivos, a nivel local y global, sobre un buen número de ODS: disminución 
de contaminación por consumo de energía fósil –al reducirse el transporte– 
(ODS n. º 13, acción por el clima), una mejor gestión del terreno cultivable 
(con influencia en el ODS n. º 15, vida de ecosistemas terrestres), etc. 
5. el proyecto forMatIvo
5.1. Finalidad y objetivos
La finalidad del proyecto formativo es contribuir a un desarrollo endóge-
no sostenible, fortaleciendo el tejido comunitario y empoderando a grupos 
vulnerables, como es el caso de las madres de familia de las comunidades. 
La atención se focaliza directamente en el núcleo central del ODS acordado 
por las Naciones Unidas con el número 2, alimentación saludable. El ob-
jetivo general es formar a las madres de familia de la comunidad para ser 
agentes promotoras activas de una alimentación saludable con criterios de 
sostenibilidad. Con ello, el programa puede contribuir a la adquisición por sus 
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destinatarias de las que Unesco (2014c: 12) considera competencias clave en 
sostenibilidad: el análisis crítico, la reflexión sistémica, la toma de decisión 
colaborativa y el sentido de responsabilidad hacia las generaciones presentes 
y futuras (sincrónica y diacrónica), aplicadas a la consecución del objetivo. 
El objetivo general se desgrana en objetivos específicos, centrados en la 
adquisición de actitudes y valores (ser, convivir), conocimientos (aprender), 
procedimientos y destrezas (hacer). Son los siguientes:
• Que las destinatarias del proyecto adquieran conocimientos en dos 
principales ámbitos temáticos: a) la nutrición (conceptos básicos sobre 
grupos de alimentos y aporte nutricional de cada uno de ellos); b) la 
producción alimentaria de temporada y proximidad. 
• Que fortalezcan actitudes y valores de responsabilidad, compromiso, 
trabajo en equipo, iniciativa y participación.
• Que sean capaces de:
– Planificar semanalmente una saludable alimentación comunitaria 
(dieta equilibrada, consumo de proximidad y alimentos de tempo-
rada).
– Cultivar eficazmente el huerto comunitario.
5.2. Destinatarios 
La población destinataria del proyecto formativo son un total de 31 muje-
res mayores de 15 años de edad, todas ellas madres de familia, lo que las hace 
responsables de la gestión y alimentación familiar. Al tratarse de comunida-
des rurales, desempeñan un rol importante en el apoyo a sus hogares y co-
munidades para alcanzar la seguridad alimentaria, generar ingresos y mejorar 
los medios de subsistencia (FAO, 2015) e, incluso, se estima que suponen el 
43 % del motor agrario en países en desarrollo (FAO, 2011). 
Para ser admitidas en el programa habían de aceptar los siguientes com-
promisos:
1. Asistir a todas las reuniones de formación, de hora y media de duración, 
un día a la semana. 
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2. Organizarse en grupos colaborativos (2 o 3 madres) para ocuparse de la 
alimentación escolar. 
3. Organizarse en grupos colaborativos (2 o 3 madres) para gestionar y 
mantener un huerto comunitario para el autoconsumo.
4. Velar por la asistencia regular de los niños y niñas al colegio y al co-
medor (más de tres faltas consecutivas sin justificación dan lugar a la 
expulsión de las madres del programa). 
5.3. Contenidos
El programa formativo estaba articulado en ocho temas: 1. ¿Qué es la ali-
mentación saludable? 2. ¿Qué alimentos forman parte de la alimentación sa-
ludable? Grupos de alimentos en función de su aporte nutricional. 3. ¿Cómo 
hacer un menú semanal equilibrado? 4. La importancia de la alimentación 
en la infancia. 5. Alimentos de temporada. 6. Cuidados básicos de un huerto: 
¿Cómo controlar las malas hierbas y las plagas de modo respetuoso con el 
medio? ¿Cómo preparar un vivero? 7. Comercio de proximidad. 8. Estrate-
gias de organización y trabajo en grupo. 
5.4. Medios humanos y materiales 
El programa fue implementado por una trabajadora de la organización lo-
cal, FUNDAVI. Se contó con el apoyo de otro trabajador de la propia organi-
zación para el transporte de personal, alimentos y ayuda al mantenimiento de 
las zonas comunes.
Se dispuso, asimismo, de varias instalaciones: cocina, terreno para cons-
truir un huerto comunitario y espacio multiuso de la casa comunal, que fue 
cedido al programa para impartir la formación y organizar el comedor infantil.
5.5. Metodología de formación
Se adoptó un modelo de aprendizaje comunitario, basado en la coparti-
cipación y en un planteamiento integral de la formación, apoyado en activi-
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dades de creación de capacidad. Unesco (2017a) destaca su pertinencia en 
el ámbito de la educación de adultos como factor potenciador del desarrollo 
sostenible.
Para impartir la formación teórico-práctica se utilizó el formato de taller, 
con sesiones de hora y media de duración y periodicidad mensual. Se dio 
prioridad a los métodos activos y participativos y al trabajo en equipo. Una 
vez al mes se realizaba una reunión de evaluación en grupo para analizar 
cómo se estaba llevando a cabo el proyecto, fortalezas debilidades y puntos 
de mejora.
Se aplicaban los conocimientos adquiridos en las actividades cotidianas: 
a) planificar un menú semanal equilibrado, utilizando los productos cultiva-
dos en el huerto comunitario; b) elaborar el menú diario; c) atender el come-
dor escolar, y d) atender el huerto.
6. dIseño de la InvestIgacIón
Se ha optado por la metodología del “estudio de caso”, considerado por 
los especialistas muy pertinente para llevar a cabo una investigación empíri-
ca del objeto de estudio en su contexto real, utilizando múltiples fuentes de 
evidencia, cuantitativas y/o cualitativas simultáneamente, y sin necesidad de 
precisar los límites entre el fenómeno educativo que se analiza y el contexto 
(Martínez Carazo, 2006; Bisquerra, 2009; Álvarez y San Fabián, 2012; Yin, 
2013).
La investigación ha tenido como finalidad la evaluación del proyecto for-
mativo anteriormente descrito, con un propósito de mejora. Y como objetivos 
específicos, los siguientes: 
• Evaluar los avances en la alimentación saludable de la comunidad esco-
lar atribuibles al proyecto. 
• Constatar la responsabilidad y compromiso activo de las destinatarias 
de la formación.
• Valorar la eficiencia del huerto comunitario creado en el marco del pro-
yecto.
• Conocer la satisfacción de las participantes.
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Para ello se optó por un diseño de investigación mixto, con cuatro grandes 
descriptores de los avances sociocomunitarios derivados del proyecto: ali-
mentación saludable, responsabilidad y trabajo colaborativo, eficiencia en el 
cultivo y mantenimiento del huerto comunitario y satisfacción de las usuarias. 
Se utilizaron indicadores cualitativos y cuantitativos, y los correspondientes 
instrumentos de recogida de datos; todos ellos se presentan en la tabla 1.
TABLA 1 
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Se definió como alimentación saludable la presencia equilibrada en el 
menú escolar de los diferentes grupos nutricionales: 1) proteínas tanto de 
origen animal (carne de res o pollo), como vegetal (legumbres); 2) carbohi-
dratos procedentes de cereales (avena, cebada y trigo), para evitar el sobre-
consumo de arroz (base de la dieta nicaragüense); 3) vitaminas y minerales en 
forma de fruta y verdura. Y se estableció como criterio: un nivel óptimo en las 
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peticiones de compra semanal destinada al comedor escolar, de manera que se 
incluyera el 100 % de las categorías; un nivel adecuado, entre el 66,67-80 %; 
insuficiente, el 50 %; y menos del 50 %, un nivel deficitario. 
En cuanto a la responsabilidad y trabajo colaborativo y a la eficiencia en 
el cultivo y mantenimiento del huerto para atender a las necesidades del co-
medor escolar, en ambos casos se adoptaron dos indicadores cuantitativos y 
otros dos cualitativos. Finalmente, la satisfacción con el proyecto se infirió de 
la opinión de sus principales protagonistas: las mujeres de la comunidad que 
participaban en el programa.
Los datos fueron recogidos mediante una pluralidad de instrumentos: fi-
chas de asistencia, tanto de las madres a las reuniones de formación, como de 
los niños y niñas al comedor; fichas de gastos: compras de suministros para 
el menú semanal; relatorías mensuales de las reuniones de evaluación (autoe-
valuación grupal); vídeo-entrevistas de las mujeres participantes, fotografías 
del huerto comunitario. 
La investigación abarca un periodo de dos años de vida del proyecto for-
mativo; desde sus inicios, en julio de 2015, hasta julio de 2017. 
7. resultados
7.1. Objetivo 1: Formar a las madres para contribuir al acceso  
de la comunidad a una alimentación saludable
En la tabla 2 se puede observar que en general se da un nivel adecuado-
óptimo de incorporación de los grupos nutricionales a la dieta. En cuanto a la 
fuente de proteínas, el programa ha alcanzado un nivel óptimo en todos los 
periodos; mientras que respecto a la fuente de carbohidratos se ha producido 
una mayor fluctuación en los periodos de 2015 y 2016, aunque se puede ob-
servar una tendencia al alza en el periodo de 2017.
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TABLA 2 
Número de peticiones mensuales de productos para elaborar el menú
2015 2016 2017
Carne Cereales Carne Cereales Carne Cereales
Febrero 1 (33,33 %)* 1 (33,33 %)* 4 (100 %) 4 (100 %)
Marzo 4 (100 %) 4 (100 %) 4 (100 %) 2 (50 %) 
Abril 3 (75 %) 3 (75 %) 3 (75 %) 3 (75 %)
Mayo 5 (100 %)** 3 (60 %)** 4 (100 %) 4 (100 %)
Junio 4 (100 %) 3 (75 %) 4 (100 %) 4 (100 %)
Julio 4 (100 %) 1 (25 %) 4 (100 %) 3 (75 %) 4 (100 %) 2 (50 %)
Agosto 4 (100 %) 3 (75 %) 5 (100 %) 4 (80 %)
Septiembre 4 (80 %) ** 0 4 (100 %) 3 (75 %)
Octubre n.d. n.d. 4 (100 %) 4 (100 %)
Noviembre n.d. n.d. 5 (100 %) 4 (80 %)
Diciembre n.d. n.d. 3 (100 %) 2 (66,67 %)
MODA 100 % N/A 100 % 75 % 100 % 100 %
MEDIA 93,33 % 33,33 % 91,67 % 74,55 % 95,83 % 79,17 %
* Febrero de 2016 tuvo 3 semanas útiles al proyecto
** Los meses de septiembre de 2015 y agosto de 2016 tuvieron 5 semanas
A esto se le debe añadir, por un lado, la producción de frijoles en el huerto 
como fuente de proteínas de origen vegetal, y, por otro, la petición de frutas 
y verduras, para completar la incorporación de vitaminas y minerales, que 
se ha producido a un nivel óptimo todos los meses. Ambos supuestos están 
recogidos en profundidad en el análisis del objetivo 3.
7.2. Objetivo 2: Desarrollar valores de responsabilidad, compromiso, 
trabajo en equipo e iniciativa
Los resultados de los logros en este objetivo se extraen de las fichas de 
asistencia a las reuniones de formación, de las relatorías de las reuniones de 
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evaluación mensuales y de las entrevistas realizadas a las participantes en el 
programa. 
Como se puede observar en la figura 1, entre el año 2016 y 2017 el número 
de madres participantes en el programa llega casi a duplicarse, mientras el 
número de niños permanece estable; un incremento que bien puede atribuirse 
al crecimiento de la aceptación del programa. 
FIGURA 1 
Evolución de asistencia de mujeres y niños al programa
Se constata, igualmente, que no se ha producido ninguna expulsión por in-
cumplimiento de los compromisos adquiridos para participar en el programa. 
Cada una de las correspondientes tareas ha sido efectuada en grupos colabo-
rativos, de 2 o 3 mujeres, organizados por ellas mismas. En las reuniones de 
evaluación las mujeres pudieron expresar sus dificultades para autoorganizar-
se y ellas mismas han propuesto soluciones de mejora; por ejemplo, en caso 
de no poder asistir, se encargaron de encontrar suplente. Por todo ello cabe 
afirmar que han afianzado su responsabilidad durante la participación en el 
proyecto.
Además, las mujeres organizadas se sienten satisfechas de trabajar juntas. 
Así lo atestiguan, por ejemplo, las palabras de D.: “el proyecto que más me 
gusta es el que tenemos para trabajar organizadas en el comedor infantil”, 
y, en concreto, “trabajar en el huerto unidas, con las compañeras que están 
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organizadas”. La misma D. percibe que ha mejorado su participación, expre-
sándolo con las siguientes palabras: “al principio estaba muy nerviosa y su-
daba mucho… Ahora no, hablo”. Cabe inferir que han afianzado sus vínculos 
recíprocos y su compromiso con un objetivo común, que es un bien para la 
comunidad.
Por último, también se constata una mayor iniciativa en las mujeres; en el 
último año hicieron dos proposiciones en firme: la extensión del proyecto de 
formación a una comunidad vecina y la creación de un huerto para el cultivo 
de plantas medicinales.
7.3. Objetivo 3: Cultivo y mantenimiento del huerto comunitario
En la tabla 3 se observa el gasto por la compra de frutas y verduras desti-
nadas a la alimentación. Como se puede observar, va disminuyendo a medida 
que el huerto se consolida, afirmación especialmente patente al comparar el 
mes de julio, único en el que coinciden tres registros anuales consecutivos. 
TABLA 3 
Gastos en frutas y verduras en el mercado (en moneda local: córdobas – C$)







2015 -3239 -2756 -3239 n.d. n.d. n.d.
2016 -2219,5 -3781 -2147 -2701 -2359 -2184 -2592 -2497 -2649 -2189 -1349
2017 -2062 -2131 -2148 -2684 -1834 -1959
Los alimentos producidos en el huerto son: legumbres (frijoles); horta-
lizas como tomates y pipianes (hortaliza de la familia de los calabacines); 
frutos secos, como el marañón (en España conocido como anacardo); frutas 
como limones, melocotón (llamada fruta estrella en España) o chagüite (ár-
bol productor del plátano), y frutas de temporada, como melones y sandías 
(figura 2).
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FIGURA 2  
Alimentos producidos en el huerto comunitario
Marañón Melocotón Sandía Chagüite
Tomates Pipianes Melón Limones Frijoles
Fuente: Equipo de trabajo FUNDAVI (Agua Agria, septiembre de 2017).
A ello hay que sumar el control natural de las malas hierbas del huerto, 
así como la creación de un vivero, iniciativa esta última aún en desarrollo, 
pues, aunque está a disposición comunitaria, es el equipo del proyecto quien 
la gestiona.
8. conclusIones
Los resultados avalan la utilidad del programa para los objetivos previstos. 
Las mujeres participantes han adquirido las competencias para diseñar un 
menú equilibrado, y con ello han mejorado la alimentación comunitaria en 
el sentido que requiere el ODS número 2 (seguridad alimentaria y mejora de 
la nutrición). Además, han mostrado sus competencias en sostenibilidad, en 
terminología de la Unesco (2014c), al relacionar entre sí las propiedades de 
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los productos alimentarios y concebir la planificación del menú como un todo 
integrado (reflexión sistémica). 
Así mismo, han ejercitado el análisis crítico y la responsabilidad sincróni-
ca y diacrónica, al seleccionar alimentos procedentes del huerto comunitario 
que, entre otros efectos beneficiosos, fomentan la soberanía alimentaria, ade-
más de contribuir a los ODS n. º 1 (fin de la pobreza), n.º 2 (hambre cero) y n. 
º 3 (salud y bienestar). A la vez que evitan los efectos nocivos derivados del 
transporte de mercancías mediante energías fósiles, por lo que se contribuye 
simultáneamente a los ODS n.º 13 (acción por el clima) y n.º 12 (producción y 
consumo responsables). Así, como destacan Behrens et al. (2017), la elección 
de una dieta saludable lleva aparejadas consecuencias positivas tanto para la 
salud como para el medioambiente.
Pero, además, con el programa ha aumentado la participación de las muje-
res en el desarrollo comunitario (ODS n.º 5: igualdad de género) en la medida 
en que se han visto afianzadas sus capacidades organizativas, de trabajo en 
grupo y, en definitiva, su competencia para la toma de decisiones colaborativa 
(Unesco, 2014c). Adicionalmente, las propias mujeres han tomado concien-
cia de los beneficios para sus hijos de una alimentación saludable y la impor-
tancia de su asistencia a la escuela, condición de posibilidad de una educación 
de calidad (ODS n.º 4). Queda patente en sus propias palabras y en el hecho 
de que hayan propuesto (toma de decisiones colaborativa) la ampliación del 
programa a una comunidad cercana en situación de pobreza.
Del resultado del programa formativo cabe afirmar que se han fortalecido 
los lazos comunitarios y que la comunidad implicada ha avanzado en la senda 
del desarrollo endógeno orientado a la sostenibilidad. Y también ha permitido 
ejercitar, por cuanto ha motivado la difusión de la experiencia a otras comu-
nidades, un sentimiento de empatía hacia “el otro” que está en la base de la 
ciudadanía planetaria (Murga y Novo, 2017: 63).
En definitiva, este caso es una muestra de que el aprendizaje comunitario 
facilita las posibilidades de la educación en el logro de objetivos imprescindi-
bles para el desarrollo sostenible:
Responsabilizar y comprometer a las comunidades locales en los procesos de 
cambio y de transformación social […] ampliando sus capacidades de inicia-
tiva y de crítica sin que –por principio– se renuncie a las ventajas que ofrezca 
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el conocimiento científico y la innovación tecnológica en la promoción de un 
desarrollo cada vez más autónomo y sustentable (Caride, 2017: 262).
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